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Estudio del Versículo 11, Capítulo 9, Libro de Juan del Nuevo
Testamento en la Biblia. Autoría: Juan.

Versículo Juan 9:11 de la Biblia
‘Respondió él y dijo: –Aquel hombre que se llama Jesús hizo
lodo, me untó los ojos y me dijo: «Ve al Siloé y lávate».
Fui, pues, me lavé y recibí la vista.’
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¿Qué  significa  Juan  9:11?,  su
importancia y que podemos aprender
de este verso:

Juan 9:11
En este versículo, el hombre que había sido sanado por Jesús
de su ceguera describe cómo fue su curación. Jesús hizo lodo
con saliva y tierra, lo puso sobre los ojos del hombre y le
dijo que se lavara en la piscina de Siloé. El hombre obedeció,
se lavó y recibió la vista.

Este versículo nos muestra la capacidad de Jesús para sanar a
los enfermos y a los discapacitados. Él utilizó métodos poco
convencionales para curar a este hombre ciego y demostró su
amor y compasión por él. Jesús nos muestra que es capaz de
hacer cosas milagrosas y nos invita a confiar en él.

La importancia de la fe
En este pasaje, también vemos la importancia de tener fe. El
hombre ciego no solo fue sanado porque Jesús lo había curado,
sino porque él había confiado en la palabra de Jesús y había
obedecido  sus  instrucciones.  Su  fe  activa  lo  llevó  a  la
curación.

Debemos tener fe en la bondad y amor de Jesús, en su capacidad
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de sanar y en su trabajo en nuestras vidas. La fe activa
también implica obedecer sus instrucciones y seguir su camino
para poder recibir sus bendiciones.

La sanidad espiritual
Este versículo no solo habla de una curación física, sino que
también podemos aplicarlo a la sanidad espiritual. Jesús nos
libera  del  pecado  y  nos  capacita  para  ver  la  luz  del
evangelio, “…para que se abran los ojos a los que están en
tinieblas y en sombra de muerte, para guiar nuestros pies por
el camino de la paz.” (Lucas 1:79)

Así como el hombre ciego fue sanado, podemos ser sanados y
salvados de nuestra ceguera espiritual gracias al poder de
Jesús y su amor. Podemos encontrar la paz y la liberación a
través de él y su obra en nuestras vidas.

En conclusión, Juan 9:11 nos muestra la capacidad de Jesús
para sanar y redimir a sus hijos, la importancia de la fe
activa, y la posibilidad de encontrar la sanidad espiritual a
través de él. Debemos confiar en su amor y poder, obedecer sus
instrucciones y seguir su camino hacia la luz y la paz.

Reflexión  Corta:  La  Luz  Que  Nos
Sana
Al meditar en Juan 9:11, nos recuerda que cada uno de nosotros
tiene la oportunidad de ser sanado, no solo físicamente, sino
también en lo más profundo de nuestro ser. La historia del
hombre ciego nos invita a abrir nuestros corazones a la luz de
Jesús,  quien  con  su  amor  y  compasión  transforma  nuestras
vidas. Su llamado a la fe y la obediencia es un recordatorio
dulce de que, al seguir sus instrucciones, encontramos el
camino hacia la paz y la restauración que anhelamos. Permitir
que Él ilumine nuestras tinieblas es el primer paso hacia una



vida renovada, llena de esperanza y alegría.
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Qué  quiere  decir  el  Versículo  11
del  capítulo  9  de  Juan  en  la
Biblia:
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